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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
1Reyes 3, 5. 7-12. 

Pediste discernimiento. 

Salmo 118. 
¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 

Romanos 8, 28-30. 
Nos predestinó a ser imagen de su Hijo. 

Mateo 13, 44-52. 
Vende todo lo que tiene y compra el campo. 
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A propósito de...             SANTIAGO APOSTOL 

Palabra de Dios: 
 

 
¡Gran Apóstol Santiago, familiar cercano de 
nuestro Señor y aún más cercano a Él por 
lazos espirituales! Al ser llamado por Él entre 
los primeros discípulos y ser favorecido con 
Su especial intimidad, tu respondiste con gran 
generosidad, dejándolo todo para seguirle a la 
primera llamada. También tuviste el privilegio 
de ser el primero de los Apóstoles en morir 
por Él, sellando tu predicación con tu sangre. 
  
“Atronador” en el entusiasmo en la tierra 
desde el cielo, te has mostrado defensor de 
Su Iglesia una y otra vez, apareciendo en el 
campo de batalla de los cristianos para 
derrotar y dispersar a los enemigos de la 
Cruz, y llevar a los descorazonados Creyentes 
a la Victoria. Fuerza de los Cristianos, refugio 
seguro de aquellos que te suplican con 
confianza, oh, protégenos ahora en los 
peligros que nos rodean. 
  
Que por tu intercesión, nuestro Señor nos 
conceda Su Santo Amor, filial temor, justicia, 
paz y la victoria sobre nuestros adversarios, 
tanto visibles como invisibles, y sobre todo, 
que un día nos conceda la felicidad de verlo y 
tenerlo con nosotros en el cielo, en tu 
compañía y la de los ángeles y santos para 
siempre.  

Amén. 
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"Todos nos hemos de 
conformar con la 

voluntad del Señor." 

San Benito Menni (c. 16)  

 

 

 

 
Cada 26 de julio se celebra en la Iglesia católica la fiesta de los 
padres de la Santísima Virgen María y abuelos de Jesús, San Joaquín 
y Santa Ana. 
Ambos santos llamados patronos de los abuelos, fueron personas de 
profunda fe y confianza en su Creador, encargados de educar en el 
camino de la fe a su hija María, alimentando en ella el amor hacia 
Dios y preparándola para su misión. 
El Sumo Pontífice emérito Benedicto XVI, un día como hoy en 2009, 
resaltó -a través de las figuras de San Joaquín y Santa Ana-, la 
importancia del rol educativo de los abuelos, que en la familia “son 
depositarios y con frecuencia testimonio de los valores 
fundamentales de la vida”. 
En el 2013 cuando el Papa Francisco se encontraba en Río de Janeiro 
(Brasil) por la Jornada Mundial de la Juventud Río 2013, y 
coincidiendo su estadía con esta fecha, destacó que “los santos 
Joaquín y Ana forman parte de esa larga cadena que ha transmitido 
el amor de Dios, en el calor de la familia, hasta María que acogió en 
su seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha dado a nosotros. 
¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar privilegiado para 
transmitir la fe!”. 

 
 

Comentario al Evangelio:     

UN TESORO OCULTO 
 
No todos se entusiasmaban con el proyecto de Jesús. En 

bastantes surgían no pocas dudas e interrogantes. ¿Era razonable 
seguirle? ¿No era una locura? Son las preguntas de aquellos galileos y 
de todos los que se encuentran con Jesús en un nivel un poco profundo. 

Jesús contó dos pequeñas parábolas para «seducir» a quienes 
permanecían indiferentes. Quería sembrar, en todos, un interrogante 
decisivo: ¿no habrá en la vida un «secreto» que todavía no hemos 
descubierto? 

Todos entendieron la parábola de aquel labrador pobre que, 
mientras cavaba en una tierra que no era suya, encontró un tesoro 
escondido en alguna tinaja. No se lo pensó dos veces. Era la ocasión de 
su vida. No la podía desaprovechar. Vendió todo lo que tenía y, lleno de 
alegría, se hizo con el tesoro. 

Lo mismo hizo un rico comerciante de perlas cuando descubrió 
una de valor incalculable. Nunca había visto algo semejante. Vendió 
todo lo que poseía y se hizo con la perla. 

Las palabras de Jesús eran seductoras. ¿Será Dios así? ¿Será 
esto encontrarse con él? ¿Descubrir un «tesoro» más bello y atractivo, 
más sólido y verdadero que todo lo que nosotros estamos viviendo y 
disfrutando? 

Jesús está comunicando su experiencia de Dios: lo que ha 
transformado por entero su vida. ¿Tendrá razón? ¿Será esto seguirle? 
¿Encontrar lo esencial, tener la inmensa fortuna de hallar lo que el ser 
humano está anhelando desde siempre? 

Entre nosotros, mucha gente está abandonando la religión sin 
haber saboreado a Dios. Les entiendo. Yo haría lo mismo. Si una persona 
no ha descubierto un poco la experiencia de Dios que vivía Jesús, la 
religión es un aburrimiento. No merece la pena. 

Lo triste es encontrar a tantos cristianos cuyas vidas no están 
marcadas por la alegría, el asombro o la sorpresa de Dios. No lo han 
estado nunca. Viven encerrados en su religión, sin haber encontrado 
ningún «tesoro». Entre los seguidores de Jesús, cuidar la vida interior 
no es una cosa más. Es imprescindible para vivir abiertos a la sorpresa 
de Dios. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
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